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Sesión de Crítica de Arquitectura celebrada en Madrid, 
en octubre de 1953, sobre la l Feria Internacional del Cam­
po, con una1ponencia del arquitecto José María Muguruza 
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ACE unos meses, cuando yo visita· 
ha la Feria del Campo, no podía 
sospechar que algún día me iba a 
encontrar aquí ante vosotros, nada 
menos que para iniciar una críti· 
ca de todo aquello desde el punto 
de vi sta del arquitecto. 

Porque yo, profesionalmente, no 
puedo ~er critico de nada, y, además, mis visitas fu e· 
ron hechas mezclado entre la gente, mirando las cosas 
un poco superficialmente. 

En estas condiciones, oin autoridad crítica, y con un 
conocimiento incompleto del asunto, he tratado de en· 
contrar una explicación a la insistencia con que Carlos 
de Miguel ~e ha invitado a venir aquí a hablaros. Y la 
explicación creo que es ésta: 

En aquellos días le hablé apasionadamente de una 
construcción de la Feria del Campo. Y quizá rerordan· 

do aquel entusiasmo, pensó que yo podía venir a incre· 
mentar, en una pequeña parte, la animación de estas 

conversaciones. 
Hecha esta observación, y terminado el preámbulo, 

he de advertiros que me limitaré a apuntar simplemen· 
te diversos aspectos del tema a tratar, dejándolos a 
vuestra consideración para la controversia y crítica co· 
rrespondientes. 

La Feria del Campo ha tenido una gran importancia 

El pabellón de Ciudad Reul. Arquitectos, Germán 
Valentín y Miguel Fisac. (Fotos Kinclel y Valentín). 
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viva y real. Y para un arquitec· 

to con preocupa ciones e inquie­
tudes ha tenido un interés muy 

especial. 
Este interés ha sido debido a: 
l. Su propia función. 

2. Su emplazamiento. 
3. Los problemas planteados 

entre la muchedumbre y la 
arquitectura. 

4. Lo que debería haber sig· 
nifica clo. 

Unido a todo esto aparecen dos 
temas ya muy trillados : el abuso 
desmedido del pintoresqui smo y 

el callejón sin salida en que hoy 

se encuentra esa arquitectura que 
llamamos "moderna". 

Finalmente, yo he sa~ado dos 
consecuencias alentadoras: una vi· 
talidad magnifica general y la apa. 

ri ción de una arquitectura ejem· 
plar. 

Empezemos por la función pro· 
pia de la Feria. 

Vemos qu e va ligada a la agri· 

cultura, de importancia fundamen­

tal para nosotros, pue además de 
aventajar en valor humano y mo· 

ral a la industria y al comercio, 
ha sido, a través de nuestra Histo­

ria, con la ganadería, la base de 
nuestra estructura económica. 
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En su organización veo dos 

fines. Uno, el de poner en rela· 
ción a los campesinos de diver· 

sas r egiones y al hombre del cam· 
po con la industria agrícola de 

la ciudad, y otro, que podríamos 
llamar político, el de mostrar la 

importancia que el agro tiene pa· 

ra la nación. 
Así, el programa planteado se 

ha reflejado en una serie de cons­

trucciones de diferente carácter: 
edificios generales importantes, 

otros representativos de Empre­
sas nacionales o Sindicatos, otros 

publicitarios o comerciales y, por 
último, los regionales de repre· 

sentaeión provincial. Todo ello 
en un ambiente de espectáculo 
popular, con un aire alegre de 

Feria y con un movimiento de 
grandes masas que no s hace tro· 

pezar con la urbanización. 
Esta deriva, en primer lugar, 

del emplazamiento, cuyas condi­
ciones podemos decir han sido 

magníficas en todos sus aspectos. 
Subiendo por la ladera podía· 

mos ir viendo la fachada de Ma· 
drid, y siguiendo el contorno por 

el horizonte, los montes del Par­
do, para llegar en lo alto a la 

vi sta maravillosa de la sierra en 

la lejanía. 



Su situac1on respecto a lo s accesos, e 
incluso la misma dificultad de la irre· 
gularidad del terreno, han sido concli· 
ciones muy favorables. 

Al entrar en contacto esta urbaniza· 
ción con la muchedumbre es cuando se 
han podido ver claramente sus faltas. 

Pero los movimientos y reacciones de 
esa ma sa han influido, en ~tro sentido, 
sobre las edificaciones. 

Y aquí hay que considerar la ínter· 
vención de la arquitectura como arte en 
el ambiente social. Esta inlluencia pue· 
de ser de clos maneras: indirecta, ac· 
tuanclo sucesivamente sobre las diversas 
capas de la sociedad, llega ndo a la masa, 
o por el contacto directo, supeditando 
la obra al juicio de la colectividad, 
husca nclo inevitablemente su apoyo y 

aprobación, aprovechando sus tenden· 
cias y prejuicios, y así, en vez de mo· 
dificar a la ma sa, es modifica da por ella. 

Y en esta Feria del Campo ha habido 
una gran influencia directa ele In ma sa. 

Todas estas exposiciones, que, en ge· 
neral, han tratado de servir un interés 
político o nacional, han sido siempre, 
además, un exponente ele la actividad 
del país, mostrando las tendendas de 
la arquitectura y los avances consegui­
dos con nuevos materiales, etc., y en 
este asp ecto creo que se ha conseguielo 
poco o, mejor dicho, se ha conseguido 
dar una idea equivocada de lo que los 
arquitectos queremos hacer. 

Todos saben, porque ya es un tópico, 
que la arquitectura es reflejo de la vida 
social, que es confesión directa de ma· 
neras colectivas de pensar y sentir, y, 
como dice Ortega y Gasset, hace paten· 
te como ninguna otra obra o gesticula· 
ción lo que, en efecto, pasa dentro de 
una nación. Y esto tiene para nosotros 
cierta gravedad, y es lamentable que 
la gente que haya ido a la Feria elel 
Campo haya creído que ac¡uello está 
realmente en el camino el e nuestras as· 
piraciones. 

Aquí aparecen en seg uida esos dos 
temas que antes os decía que ya están 
muy trillados, y que surgen frecuente· 
mente al considerar hoy cualquier obra 
de arquitectura: el abuso del pintores· 
qui smo o de lo que se dice ser tradi·. 
cional, y el callejón sin salida en que 
se encuentra la arquitec.tura que viene 
llamándose "moderna ". 

En la Feria del Campo ha habido un 
abuso desmedido de un pintoresquismo 
inerte y con un apego a características 
tradicionales falsa s. 

El trasplante de lo pintoresco y de lo 
típico o castizo es difícil y peligroso. 

Se ha dicho que en el desahogo re· 
gional ha habido un Fondo de ruzón, ya 
que no se pueden bailar sevillanas bajo 
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un voladizo de hormigón, ni se pue­
de exponer un carromato de artesa· 
nía, decorado y vistoso, delante de 
unos arcos parabólicos. 

Y o recuerdo haber visto en el Mu· 
seo de Cádiz, en la sala dedicada a 
Zurbarán, un zócalo de azulejos chi­
rriantes que perturban la contempla­
ción de los cuadros, de igual manera 
que nos molestaría un niño tocando 
un tambor cuando estamos oyendo 
una sinfonía de Beethoven. 

De esa preocupación por procurar 
un ambiente adecuado pasamos en 
el otro extremo a esos museos mo· 
demos que podríamos denominar 
asépticos, en los que las obras de 
arte se presentan con una pulcritud 
y una desnuda limpieza, que casi 
hiere tanto como el brillo de los 
azulejos. 

Lo que necesita un cuadro del 
Greco o unas sevillanas para su ex· 
posición, ya que no puedan tener su 
ambiente original, es un fondo inme· 
diato neutro apropiado, que no dis· 
traiga a su contemplación. 

Y digo todo esto porque algo de 
relación tiene con el trasplante de 
lo típico o pintoresco, bien enten­
dido que me refiero a cuando tiene 
verdadero valor de origen, pues si 
'es de segunda mano, entonces sucede 
lo que con lo cursi, que si es autén­
tico, con sus cualidades propias de 
ingenuidad y afán de ternura, tiene 
un gran encanto y valor; pero si es 
copiado suplantando aquellas cuali­
dades por una técnica sensiblera, 
entonces resulta francamente inso· 
portable. 

Hecha referencia a estos abusos 
"pintorescos" y "tradicionales'', que­
dan las soluciones de la llamada ar· 
quitectura "moderna". 

Aquí he de señalar el reconoci· 
miento que debemos a Le Corbu· 
sier por haber planteado de nuevo 
a nuestra generación, con su tenaci· 
dad y habilidad extraordinaria de 
propagandista, unos problemas que 
ya se iniciaron hace cien años. 

Pero ya estamos en el comienzo de 
la etapa post-Le Corbusier, y la ar­
quitectura moderna se encuentra en 
un callejón sin salida. 

Hemos llegado a un curioso espÍ· 
ritu de academicismo que permite a 
cualquier delineante aventajado, ma· 
nejando ciertas formas, conseguir ha· 
cer lo que se llama arquitectura 
moderna. 

Y esto no lo digo yo, lo dice Le­
wis Mumford, autoridad crítica nada 
sospechosa. 



~ 

Este camino lo veo yo señalado muy claramente en esa construcción ejemplar a que me réled 
al comenzar: la construcción que ha representado a la provincia de Ciudad Real. Buena y sa na arqui· 
lectura, con la simplicidad y sencillez de una estructura moderna de ingeniería bien resuelta, y en Ja 
que los materiales humildes adquieren valores plásticos bellísimos, de piezas de mu eo. 

Lástima lá nota triste de la noda. Porque siempre ti ene un aire de trist'eza primitiva el burro 
con los tapados y dando vueltas y vueltas. Pero dejando a un lado este detalle anécdotico, se ha toma· 
do de la tradición no la cáscara, sino su valor esencial en el trazado de patios, con un orden simple 
de contrastes sucesivos y en una escala humana general supeditada a la función marcada por una ma· 
nera de vivir y sentir. 

Y conste que no pretendo argumentar en favor del matiz popular que ¡rnede tener esta edifica· 
ción con sus tejas cut·vas y paredes encaladas. 

Aquellos mismos espacio s y volúmenes tendrían efecto y resultado tan bueno con otros mate· 
riales y una estructura diferente. 

No quisiera desviar la atención de la ejemplaridad de la construcción de Ciudad Real al hablar, 
con el elogio que sinceramente creo merecen, de otras construcciones de la Feria, como son el pabe­
llón principal y alguna otra de representación provincial. Pero aunque sólo sea de pasada, tengo qµe 
hacer mención especial de la construcción de Jaén. Su aire limpio, alegre y acogedor ha hecho ver que, 
para mostrar en Madrid la gracia y vigor provincianos, no es preciso acudir a formas gastadas y un 
poco envejecidas. 

Junto a todo esto he de señalar una consecu encía alentadora: que es una vitalidad extraordina· 
ria, que ha movido a todos los que en esta Feria han intervenido, desde el comisario, con un empuje 
e ímpetu impresionante, pasando por los arquitectos hasta los liltimos operarios. 

Esta vitalidad creo que es independiente de toda circunstancia económica o social ; empieza. a 
aparecer en la superficie, pero tiene una fuerza pro funda, y ante ella tenemos nosotros, los arquitectos, 

una gran responsabilidad. 

Pabellón de la Feria. Arquitectos, 
Jaime Ruiz y Francisco A. Cabrero. 
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P11bellón de Jaén. Arqui­
tectos, Guerrero, Iribarren , 
Prieto-Moreno y Roma11í. 

El arquitecto, ante una tal situa· 
ción febril de desa rrollo, tiene una 
personalidad muy difícil y compleja. 
!: u obra, que corresponde a un mo· 
mento de ese desa rrollo, queda con 
sus piedras y su estruétura perma· 
nentes inmovilizando un gesto quizá 
por siglos. 

Si la vida y el crecimiento del país 
estuvieran estabilizados, esa obra po­
dría corresponder fielmente a aqué· 
llos; pero en medio de un período 
de evolución y cambio, al rabo de 
pocos años el arquitecto no quiere 
mirar a su prnpia obra, porque no 
sólo ha pasado de moda, sino que 
no corresponde a lo que él quisie· 
ra haber hecho, y ésa es la dificul­
tad terrible del arquitecto al l ratar 
de encauzar sus proyectos. 

Ante esta responsabilidad, estamos 
obligados a meditar poniendo en or­
den nuestras ideas, y nada mejor 
para ello, en estos momentos, que 
estudiar el sentido hondo que tiene 
la co nstrucción de Ciudad Real. 



INTERVENCIONES 
LUIS MOYA 

Me ha gustado mucho esto, ¡Jero habría que ¡Jreguntar 
JJOr qué todos los edificios son ¡Jermanentes, de as· 
¡Jecto o de construcción. 

Que falten las construcciones tí¡Jicas de una Feria me 
¡mrece lo más extraño de ésta . Más rara aún és la cosct 
JJOr haberse JJroducido en nuestro JJaÍs. Pues a los ar· 

. .w .. , 
:r;-~, 

quitectos es¡Jañoles nos atormenta siem¡Jre, en ~l ejer­
cicio normal de la profesión, nuestra falta de dinero, 
nuestra JJObreza ya legendaria, y nos veda muclws cosas 
que son usua{es en JJaÍses ricos, donde, JJOr ejem¡Jlo, 
son admisibles formas atrevidas y nuevas que nadie 
aguantará, quizá, ¡Jascidos algunos Ciiios, ¡Jero lq. corta 
duración JJrevista para estos edilicios en esos JJaÍses re· 
suelve de antemano el problemct. No es éste nuestro 
caso, ¡Jorque estamos obligados a que el edificio sea 
JJermanente. No [JOdemos pensar en sustituir nad(l de lo 
que hacemos JJOr otra construcción futura. ¿No JJOdría 
haberse aprovechado aquí la sesión [Jara hacer: cosas 
¡Jrovisionales, con materiales ligeros, a la manera de 
ensayos de formas nuevas? ¿Se ha sabido usar de esta 
OJJOrtunidad ¡Jara empezar nuevas estructuras de [JOCO 
¡Jeso y de montaje rápido, donde los materiales traba­
jan [Jrincipalmente a tracción? 

Y a en la Exposición de Estocolmo, hace unos veinte 
(llÍos , la mayor /)arte de los pabellones eran ligeras es· 
t.ructuras metálicas, completadas con lonas, tableros, 
chapas, etc. Fué proyectada como ww cosa JJrovisional 

Planta y JJOrmenores 
del Pabellón de Jaén. 
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Pabellón de Canarias. Arquitecto, Secundino Zuazo. 

que permitíet el manejo de 1inc1 serie de formas maravi· 
llosas y alegres. 

Antes, hacia 1930, se había hecho algo semejante en 
la Exposición Universal de Chicago con estructuras for­
madas principalmente de mástiles metálicos, cables y 
1.:hapas delgadas de metales inoxidables. Le Corbusier, en 
la Ex¡wsi~ión de París de 1937, hizo un gran pabellón 
de lona sobre mástiles y cables, en el estilo de un circo 
ambulante, cuya estructura conocemos por haberse pu· 
blicado con todo detalle. Las posibilidades de aquel 
sistema para una F ería eran fantásticas , y es una pe1w 
que no hayamos podido apro·vecharlas. Tampoco está 
sin precedentes en España, porque tenemos la tradición 
de la viclci nómada de los Reyes y su Corte durante la 
Eclad Media, y este nomadismo llega hasta la época de 
Felipe ll, y aun más tarde, hasta la de Velázquez, cuya 
muerte se a.tribuye, en parte, a la fatiga que le produjo 
aposentar a la Corte en el largo viaje desde Madrid 
hasUt la lsfo de los Faisanes. Tan castiza es _esta tradi­
ción entre nosotros, que nos puede ayudar a conocer 
.•i un mueble antig110 espwiol es o no auténtico, pues 
los verdaderamente antiguos suelen ser transportables 
con facilidad: el bargueño, por lujoso que sea, debe 
poder cerrarse y quedar convertido en 1m cofre con asas; 
su apoyo, si es de puente, debe plegarse por giros al­
rededor de dos ejes verticales, y si es de mesa, los 
giros son alrededor de dos ejes horizontales como en 
las mesas de fiadores, cuya estructurn copicm; las ja­
mugas se cierran como unas tijeras, y los sillones /rai­
leros t(Llnbién, pero como los fuelles, quitando algunas 
clavijas o , vástagos roscados. Era esencial el transporte 
fácil, porque durante las largcis campañas se vivía en 
tiendas o pabellones, a ·veces muy cómodos, pero cuya 
tradición hemos perdido por completo, de modo que 
sabemos muy poco de su estructura. Sería muy útil in· 
tentar reconstruirla, y ha habido oportunidad de hacer 
una cosa así en la Feria del Cam¡10. Y o quisiera saber 
por qué no se ha aprovechado, y en cambio se han he· 
cho construcciones permanentes, o imitaciones de ellas, 
o cosas permanentes sin terminar o mal terminadas por 
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falta de tiempo. Aunque éste ha siclo, en realidad, su· 
ficiente para instalar una Feria_, no lo era, naturalmente, 
para consiruir edificios verdaderos. 

FRANCISCO A. CABRERO 

No se han empleado construcciones desmontables y 
provisionales por su elevado coste, superior a los siste· 
mas constructivos generalmente empleados. Además, las 
Cámaras Provinciales y diferentes Organismos han con· 
curriclo al Certamen haciendo un gran esfuerzo econó­
mico, y pensando que el edificio que construían les 
sirviera también para las Ferias venideras. 

LUIS PEREZ MINGUEZ 

La F ería del Campo, emplazada en el límite de la 
arboleda que se extiende clescle la Sierra y termina en 
la zona esteparia de los Carabancheles, podía haber 
sido una ampliación importante de aquella masa arbo· 
lada si se le hubiera dado el ambiente rural que lógi­
camente le correspondía; pero el predominio de las 
construccionE:.s y superficies pavimentadas sobre los re­
clzicidos sectores en que se ha conservado la vegetación 
natural, ha dado como resultado el que el conjunto de 
la Feria haya formado como una penetración del casco 
urba'no dentro del recinto ele la · Casa de Campo, redu­
ciendo el escaso volumen de zonas de esparcimiento 
con que cuenta Madrid y alejando aún más estas super'. 
ficies arboladas de los residentes en los barrios conti· 
guos. Por todo esto, parece que hubiera siclo preferible 
y, desde luego, más conveniente, con el carácter cam· 
pestre de la Feria, el haber alterado menos el ambien· 
te de la Casa de Campo, y ya que era inevitable el esta­
blecimiento de un número determinado ele edificacio­
nes, haber dispuesto éstas en forma menos concentra­
da y adaptada al terreno, repoblando éste con una in­
tensidad muy superior a. la realizada, y, sobre todo, evi­
tando rodear el perímetro exterior de la Feria de una 
serie casi ininterrumpida de escombreras y vertederos, 
lo que le da un aspecto, desde algunos puntos ele vista, 
que recuerda al de nuestros insustituíbles paisajes 
suburbcmos. 

Otro de los inconvenientes del amontonamiento de 
los distintos pabellones es que, dado el carácter dispar 
de los mismos y su proximidad inmecliata, son frecuen· 
tes las disonancias estilísticas y ele volumen; es nece· 
sario disponer elementos neutros que aíslen en lo posi­
ble un edificio de otro y formen, al mismo tiempo, 
como el espacio o zona ele influencia que acompaña a 
cada uno de ellos. 
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Quizá estas pequeñas observaciones estén fuera de 
lugar si se tiene en cuenta las circunstancias agobiado· 
ras en que hubo que improvisar fo actual Feria. del 
Campo; pero pensando en que, según parece, no será 
la última, creo que, llegado el caso, ser fo fácil evitar 
los inconvenientes aptmuulos, ya que en su mayoría son 
problemas elementales, en cuya resolución estamos to­
dos conformes. 

CASTO FERNANDEZ-SHA W 

Veo que sigue en aumento el éxito de esta reuniones 
de crítica arquitectónica. Los críticos de arte han estado 
representados alguna vez en estas reuniones, y sería de 
desear que nos acompañasen de nuevo, ya que con esto 
conseguiríamos que estus críticos estuviesen al tanto lle 
nuestras inquiewrles y estuviesen mejor prepcirndos para 
intervenir como Jurado en competiciones en que, como 
ya ha ocurrido, tienen puestos en el Jurculo. 

Estos se1iores consideran que la única crítica que de· 
ben hacer es la de la pinturn y escultura y así sr 

ha liado el caso de no haber escrito ninguna crítica SO· 

bre la Exposición de Artesanía celebrada en la prinm· 
vera. en el Retiro, donde estaban expuestos importantes 
obrns de las Artes Decorativas españolas. 

En c1umto al pintoresquismo manifestado en los pc1-
bellones de la Feria del Campo, y del cual nos habla 
José María Muguniza, considero que es 1111a consecuen­
cia lógica del uso y abuso de fo arquitectura tradicio· 
nal, especictlmente en Madrid. 

Algo parecido pasó en la Exposición de Barcelona, 
donde, al lado del pabellón funcionalista de Alemania, 
se exhibió el Pueblo español, donde se armonizaba una 
arq1titectura de todas las regiones españolas, y creo que 
esto se hubiese podido hacer en lct Feria del Campo, de 
haber tenido los arquitectos directores del Certamen 
poderes yara ello. 

Es lamentable que, teniendo el país zma potencic1 eco· 
nómica para construir esta serie de pabellones, en cam· 
bio Madrid no pueda disponer de un Palacio de Expo· 

-~iciones donde celebrar los Certámenes Nacionales, las 
Rienales Hispanoamericanas y otras semejantes. 
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Fotos ele vista de conj1tnto y pormenor 
del Pabellón de Canarias. Detalles de 
la. p1terta ele entrada y dos bmicos. 
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Las <11ttoridades competentes, sin embargo, parece que 
así lo han entendido, y el Concurso convocado por el 
Ministerio de Ed1tcación Nacional, a través de la Di­
rección de Bellas Artes, entre arquitectos, parece demos­
trar que algo se va a conseguir. Vimos gastar millones 
en una serie de edificios en la Casa de Campo, y es con­
veniente un poco de equilibrio. 

Creo también que parte de los defectos de la urbani· 
zación han de poder ser resueltos en una tercera etapa, 
siempre que a los arquitectos directores se les dé tiem· 
po y autoridad. 

La realidad es, de todas formas, que la Feria ha sido 
un gran éxito de público; a la gente le ha interesado 
la Exposición, y si realmente se interesa por el campo, 
el éxito será completo. 

Felicito a los arquitectos autores de los proyectos, en 
los que, indudablemente, ha habido verdaderos aciertos. 

PEDRO RIDAGO~ 

La exposición que ha hecho Muguruza ha estado tan 
bien planteada y con tanta claridad, que parece no ha 
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provocado demasiada reaccwn en los asistentes, lo que 
q1tiere decir que todos estamos de acuerdo con él. Se 
han hecho elogios a algunos y se ha criticado a otros; 
pero no hay nadie que defienda a estos criticados, y 
supongo que ello indica una con/ ormidad general. La 
exposición de Muguruza me ha parecido adecuada; pero 
me hubiera gustado que algunos de los jóvenes moder· 
nos ( permitidme que os llame así, cariñosamente) se 
hubieran defendido; si el silencio mpone un reconocí· 
miento de lo dicho, verdaderamente valdría la pena que 
se hiciera unn. meditación más intensa, tratando de <lit· 
mentar esta afirmación de otra manera: en críticas su· 
cesivas. 

Lo que ha dicho Moya es claro. Si pensamos que den· 
tro de cinco o diez años vamos a volver <t ver estas 
mismas cosas, será, sin duda, wi poco de martirio. Unos 
e<li/icios permanentes en la Feria del Campo son, ver· 
daderamente, zm problemct, y hubiera sido mucho más 
grato hacerlos provisionales, aunq1te quizá hubiera re· 
sultado mcis caro; pero, indudablemente, más oportu­
no y sugestivo. Por otra parte, se echa de menos en la 
F ería del Campo una intervención urbanística. En m1 
sitio como aquél, la aclaptación ol terreno ha sido for· 
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zada, sin que haya habido un gran 
deseo de hacer cosas, y es posible, 
me lo figuro y temo, que en la III Fe­
ria ocurra igual. Hubo dos años para 
preparar la ll, y, en cambio, vino la 
improvisación. 

En esta Feria han intervenido una 
serie de arquitectos notables que han 
hecho cosas muy estimables, demos­
trando interés, ca¡}(lcidad y voluntad, 
y sería interesante que desde ahora 
se pensara y se hicieran las gestio­
nes necesarias para evitar a toda cos­
ta la tercera improvisación. 

Las ideas urbanísticas no pueden 
clejar una libertad absoluta porque 
el conjunto tiene que tener una 
orientación definida, sin que ello su­
ponga rigidez. Meditemos toclos para 
que en la Ill Feria se haga algo po· 
sitivo, y desde ahora se inicien las 
gestiones, las consultas, etc., para 
que a última hora no se hagcm las 
cosas con poco tiempo. Que resul­
tan, además, mucho más caras. 

No olvidemos que las horas que 
los arquitectos pasan en sus estudios 
trabajando un proyecto, se traducen, 
aclemás de en una mejor calidcul, en 
muchísimas pesetas de economía.. 

La improvisación, que tan co11sus· 
talcial es al carácter español, debe 
ser desterrada de raíz si pretende­
mos hacer algo que merezca In pena. 

JAIME RUIZ 

Venía decidido a limitarme a escu­
char; pero allte las distintas inter-
1;enciones, y particularmente la de 
Bidagor, creo que debo aclarar al­
gunos puntos. Una cosa que he apren­
dido con el ejercicio de la profesión 
es a juzgar las obras según las cir­
c1mstancias y el grado de libertad en 
que fueron realizarlas. Y o no voy a 
defender el pintoresquismo que se ha 
empleado en los pabellones de pro­
vincias, puesto que nosotros no he­
mos proyectado uno solo con esa 
orientación; pero sé que todos los 

Planta de conjunto de la primera 
Feria Internacional del Campo. 



Pabellón de León. Arquitecto, Rnmón Cañns. 

arquitectos lo hicieron /orzados por las casas exposito· 
ras. Esto ha. obligado a muchos a hacer cosas que no 
querían. Y o he vivido la primera noche de la inaugu· 
ración de la Feria, y pude apreciar q1te las autoridades 
de Ciudad Rea.l estaban acoquinadas por lo que la gente 
les decía, porque les parecía algo improcedente que no 
reflejaba el ambiente de la región, aunq11e luego esta· 
ban encantados porque veían las alabanzas de las opi· 
niones de calidad. 

Afortunadamente. en este caso el prestigio de los ar· 
q1titectos y la confia.nzu de las autoridades en ellos les 
permitió trabajar c1 SIL entera voluntad; pero en los 
demás no se t1tvo libertad alguna para proyectar. 

En cuanto a la composición general de la Feria, ha 
siclo realizada sin tener en ningún momento 1tn progra· 
mc1 completo. T ado . era ele 1tna complicación horrorosa 
para los q1te trabajábamos allí. M1tguruza. no ha hecho 
resaltar una característica /1tndamental, y es el aspecto 
comercial, por lo q1te los organizadores de lct misma da· 
bwi una importancia primordial a q1te la gente q11e 

f1tera allí t1tvierci wi interés de tipo económico. Por los 
arquitectos de la Feria se redactaron 1tnas Ordenanzas 
sencillas y breves, tanto q1te cabían en una cuartilla de 
tamaño folio; pero estas Ordenanzas no han sido res· 

Pabellón de Castilla. A rquitecto, Jesús Carrnsco. 

Pabellón del l. N. l. Arq1titectos, 
Juan B. Esquer y Francisco Bellosillo. 

petadas, en particular cua11do tropezaban con aquellos 
intereses de tipo económico. 

Pérez Mínguez dice que f1té mm pena que se eligie· 
ra aq1tella zona; en la primera hubo ln suerte de que 
exitieran aquellos magníficos pitios, y creo que la elec­
ción del lugar Jué acertada; en ésta, la única expan· 
siór1 posible era hacia arriba, y aunque faltaba arbola­
do, se ac1tsaba ya que la repoblación que se hizo no 
pudo por premura apreciarse; pero, en cambio, esta 
zona, por su elevación de cota, tiene 1mrts posibilida­
des de vistas magníficas. 

Lamentamos fo proximidad de los distintos pabello· 
11es de provincias; pero al ver que era imposible man· 
tener el criterio de huir del pintoresq1tismo, amplia· 
mos, por consejo ele Bidagor, la superficie de cada par­
cela, al objeto de poder colocar con arbolado bandero· 
las, etc., telones que oc1tltaran y separaran; pero luego 
la emulación entre las provincias hizo que éstas cam· 
biaran sus construcciones y ocuparan lct totalidad de 
las parcela.~ . 

Respecto a que las construcciones sean de tipo per· 
manente, sobre ser cierto lo que dice Cabrero que en 
España son más caras que las provisionales, estaba la 
oposición de los presiclentes de Cámara, que wuínime. 

Pabellón de Asturias, Arquitectos, 
Federico y Francisco Somolinos. 



Murcia. Arquitecto, Eduardo Giménez Casalius. 1' allaclolid. Arquitecto, ] . González. 

Castellón. Arquitecto, V. Vives. 

Cádiz. Arquitecto, M. Ambrós. Alican/,e. Arquitecto. ]. lvá1iez. 

Pabellón del Banco Espa1iol de Crédito. Arquitecto, ]. Barroso. 



mente, ante el esfuerzo económico que hacían, querían 
que les sirvieran para. siempre, ya que no queelabcm en 

't:ondiciones de repetir este desembolso. 
Por último, nadie ha sufrido más que nosotros con 

que los pabellones quedaran sin rematar; pero se hizo 
t.odo con tal premura que verdaderamente ha sido ne· 
cesario realizar zm esfuerzo enorme para que la Feria 
se pudiera ejecutar en el tiempo en que se ha hecho. 

JOSE :\:!ARIA MUGURUZA 

Ruiz se acaba de referir a zm aspecto sobre el que 
yo apenas he hablado. Cuanelo señalaba. la relación del 
arquitecto con la masa, pensaba que ésta podía estar 
representada en la persona ele un presidente ele Di¡m· 
/ación o de Cámara Sindical, etc. En esta Feria me figu· 
ro que habría toda la gama ele esas conexiones de de· 
pendencia en que se suele encontrar el arquitecto. Des· 
ele el que puede actuar con completa libertad e incle· 
pendencia hasta el que está supeditado por s1t cargo 
provincial o del Estado a grupos de gente más o me· 
nos pueblerina. Todo esto ha claclo lug11r seguramente 
rt grandes o peque1i.as claudicaciones, y yo quisiera in· 
rlicar que lo que nos hace falta es tener autoridad para 
podernos enfrentar con unos señores que tratan ele im· 
ponernos su criterio ramplón o equivoca.do. 

Al acercc¡rnos a un cliente tenemos que hacerlo con 
hmnilelad, porque 'ele las necesid11des que nos expone 
tenemos mucho que aprender; pero después hay que 
tener fortaleza para. mantenernos, y si llega la ruptura, 
march11rnos. 

Todos los buenos edificios nacen del conflicto entre 
el propietario y el arquitecto. La libertad o indepen· 
dencia absoliita no es conveniente, porque entonces es 
fácil que el arquitecto haga una especie ele monumento 
a sí mismo, y si no ha de hacer esto, iíene que compe-

Pabellón Internacional. Arquitectos, 
Jaime Ruiz y Francisco Cabrero. 

netrarse primero con el problema que se le plantea Y 
después ir manteniendo con discusión y trabajo su cri­
terio y su. personalidad. 

ALEJANDRO DE LA SOTA 

Opino, con Moya, que uno de los encantos de 1ma 

Feria es la novedad, el qu.e se11 distinta ele la anterior. 
Para los feriantes-labradores y ganaderos-, la Feria 
tiene siempre alicientes, porque los productos del cam· 
[JO y el gwwelo cambian; para los demás, repito, la no· 
veclacl es necesaria. Las cosas, las edificaciones, creo no 
deben ser permanentes: si son m11las, que el tiempo se 
las lleve es una gran ventaja; si son bue1ws, también; 
a nadie interesó este año lo malo ni lo bueno ele la Fe. 
ria anterior; si para la próxima no nos prometen algu· 
1w novedad, yo, y creo que muchos más, prometemos 
la no asistencia. Pensar que dentro ele diez o veinte 
a.ños vamos a tener presentes, después ele otras tantas 
Ferias, las mismas edificaciones para el traje ·regional, 
para maquinaria, etc., me aburre. Fernández del Amo 
hizo este mío un stand para maquinarict construíclo con 
ma.elera y paja, que, a pesar de ser sus materiales ''no 
pétreos", era realmente arquitectura. y buena; creo que 
es un buen ejemplo. Me pesan en una Feria las cons· 
tru.cciones ele pie y medio. 

De la orclennción general ya se ha dicho bllstante. 

FRANCISCO A. CABRERO 

Se ha. hecho una clasificllción de tres grupos: el ele 
arquitectura moderna, los pintoresqu.istas y el Pabellón 
ele Ciudad Relll, que es el acierto. Creo que este PC1be· 
lló1i de CiuclC1cl Real es arquitectura moderna, y una 
demostración ele cómo los conceptos actuales ele la. llT· 
quitectu.ra, y que aquí están vigentes, se1íalrm caminos 
que llevan a fo verclad. 




